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Aunque la campaña republicana en Estados Unidos sigue llena de interrogantes, ya al 
menos los sondeos y la opinión de los analistas despliegan con mayor constancia el cartel 
de favorito al lado de uno de los candidatos. 
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Notas Relacionadas 

Obama se lanza como un político de palabra Crítica de rivales amenazan preferencia por 
Romney  

Con su victoria el martes pasado en las asambleas de electores (caucus) de Iowa, el 
exgobernador de Massachusetts Mitt Romney se muestra como la principal opción para 
enfrentar a Barack Obama en las elecciones presidenciales de noviembre próximo. 

La organización independiente Real Clear Politics informó el viernes de que el promedio 
de las principales encuestas le confieren a Romney un 26,8% de apoyo, 4,2 puntos arriba 
de Newt Gingrich. Los siguen Ron Paul, con 12,8%, y el exsenador Rick Santorum, con 
8,6%. 

Aunque cerradísimo (ocho votos de diferencia sobre Santorum), el triunfo en Iowa es un 
aliciente para Romney, en especial si se toma en cuenta la naturaleza conservadora de 
este estado. Precisamente, han sido los conservadores los más escépticos con la figura de 
Romney, a quien consideran muy liberal en materias como aborto y sanidad. 



Además, Romney es mormón, una religión minoritaria, afiliada al cristianismo, de la que 
recelan los votantes evangélicos, quienes superan los 80 millones. 

“Dada la composición del electorado republicano en Iowa, con un gran porcentaje de 
cristianos evangélicos, era de esperarse que Romney no fuera favorito. Su victoria, por 
más cerrada que fuera, lo ha fortalecido”, menciona el costarricense Juan Carlos Hidalgo, 
coordinador de Proyectos para América Latina en el Instituto CATO. 

Otro punto favorable con el que cuenta el exgobernador es la reciente adhesión de John 
McCain, una figura posicionada entre los republicanos y que en el 2008 le arrebató a 
Romney la candidatura. 

Los analistas coinciden en que Romney se ha hecho del apoyo de la dirigencia 
republicana, pero no de la base. Sin embargo, eso pareciera bastarle para crear la 
maquinaria electoral necesaria para imponerse a sus rivales. 

Siguiente parada. Mañana, la carrera electoral continúa en Nueva Hampshire, estado 
donde se realizarán las primeras primarias. El exgobernador parte como claro favorito en 
un estado menos conservador que Iowa. 

“Romney podría consolidar su apoyo en Nueva Hampshire, pero, por supuesto, hay 
mucho espacio para una sorpresa... Él no logra sacudirse del problema de percepción 
sobre su autenticidad”, dijo el jueves John Zogby, director de una firma encuestadora de 
Estados Unidos, citado por la agencia EFE. 

Instalados en ese pequeño y frío estado del noreste, los demás candidatos la han 
emprendido contra Romney, a quien pintan insistentemente como el candidato del statu 
quo y como un conservador tímido y poco fiable. 

Los cuestionamientos también llegan desde organizaciones independientes. El jueves, el 
Tax Policy Center publicó un estudio que concluye que el plan de tributación del 
aspirante republicano aumentaría los impuestos sobre las familias de bajos ingresos y los 
reduciría para las clases media y alta. 

Mientras tanto, Romney se ha dedicado a atacar la política económica de Obama y a 
tacharlo de “mataempleos”. 

Para Hidalgo, la victoria de Romney en Nueva Hampshire es casi un hecho. “De ocurrir 
una sorpresa enorme y no ganar Romney, entonces ahí sí se abre un abanico interesante 
de posibilidades”, explica el analista. 

La jornada de mañana es importante al tratarse de la primera primaria, pero el futuro de 
los aspirantes dependerá en gran medida de lo que suceda en Florida, el 31 de enero, y el 
“supermartes”, así llamado el 6 de marzo, cuando habrá caucus y primarias en 10 estados. 


